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INFORME ESPECIAL. ¿Cómo mejorar la distribución del ingreso?

El Gobierno afirma que la designación de Felisa Miceli marca el inicio de la etapa de 
mejorar la distribución del ingreso. El desafío consiste en encontrar los caminos de 

reducción de la desigualdad sin afectar el crecimiento. Este escenario complejo no es 
un problema exclusivo de Argentina. Durante los últimos quince años, América latina 

se consolidó, según datos de la Cepal, como la región más desigual del planeta
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Bernardino Avila

La segunda Ley del Embudo
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La segunda...

Tres niños se ponen a pre-
sumir sobre sus padres: 
–Mi padre es tan rápido
que puede disparar una
flecha, echar a correr, y
agarrarla en el aire con la
mano. 
–Eso no es nada, mi padre
es tan rápido que puede
disparar una bala, echar a
correr, y agarrarla luego
en el aire con los dientes. 
–Eso no es nada, mi padre
es un burócrata... es tan
rápido que sale de su ofici-
na a las 16.30 y está en
casa a las 15.45.

E L  C H I S T E

EL ACERTIJO
En un frasco hay más de 20
y menos de 40 bolitas.
Cuando el número se divide
por dos el resto es 1, si se
divide por 3 el resto es 2. No
hay resto cuando se divide
por 5. ¿Cuántas bolitas hay
en el frasco?

Respuesta:
En el frasco hay 35 bolitas.

el Dato
La Cepal ase-
guró en su úl-
timo informe
que casi tres
millones de
personas
abandonaron

la pobreza gracias a los enví-
os de dinero que hicieron los
emigrantes a sus países de
origen en América latina y el
Caribe. Sólo en 2004, los flu-
jos de remesas significaron
un monto cercano a los 45
mil millones de dólares. En
nueve países el dinero envia-
do por los emigrantes es ma-
yor que toda la inversión ex-
tranjera directa que se reali-
za anualmente, afirmó el se-
cretario ejecutivo de la Ce-
pal, José Luis Machinea.
Además, en varias naciones
las remesas ya equivalen al
10 por ciento del PIB, lo que
para el organismo sugiere
“una elevada dependencia
de estos flujos como motores
de la economía”. Haití y Ni-
caragua son los más depen-
dientes.

la Posta
Citgo, la filial de Petróleos
de Venezuela, anunció la
semana pasada la entrega
de 12 millones de galones
(44,4 millones de litros) de
combustible barato para los
más pobres de Massachu-
setts, Estados Unidos. La re-
baja alcanza el 40 por ciento
con relación al precio de
mercado. Tres meses des-
pués de haber criticado al
presidente George W. Bush
por no haber prestado ayuda
a los afectados por el hura-
cán Katrina, Chávez “cum-
plió su promesa” de ayudar
a los desfavorecidos, explicó
el embajador de Venezuela
en Washington, Bernardo Al-
varez. El representante de-
mócrata William Delahunt
(Massachusetts), que con-
siguió el acuerdo con Vene-
zuela, criticó en el Congreso
la política estadounidense
hacia Venezuela.

¿Cuál Es
La Justicia española conde-
nó a Telefónica Móviles, Vo-
dafone y Amena a suprimir el
cobro de tarifas por bloques
de tiempo “que comprendan
más del efectivamente con-
sumido”. La sentencia subra-
ya que la tarifa por segundos
“es garantía de transparen-
cia, pues permite al cliente
conocer el coste exacto de
su conversación telefónica”.
Esta sentencia se deriva de
una demanda interpuesta en
el pasado mes de septiem-
bre por la Organización de
Consumidores y Usuarios,
que denunció que el cobro
por bloques de 30 segundos
“supone un abuso” contra los
consumidores. Frente al fallo
primermundista la pregunta
es obvia: ¿y por casa cómo
andamos?

–evolución de las ventas de las pymes industriales, 
por sector industrial, primer semestre de 2005–

En %
Vidrio, cerámica y minerales no metálicos 25,3
Papel, edición e impresión 16,8
Textiles, prendas de vestir, 
productos de cuero y calzados

16,2

Materiales comunes y productos de metal 15,3
Automotores y autopartes 11,9
Aparatos electrónicos, eléctricos 
e instrumentos de precisión

10,4

Muebles y accesorios 9,7
Sustancias y productos químicos 8,7
Promedio Pyme industrial 8,2
Alimentos y bebidas 4,1
Maquinaria y equipo 3,5
Productos de caucho y plástico 0,0
Otras actividades -6,8
Madera, corcho y paja -12,2

Fuente: Encuesta estructural a pymes industriales. 
Fundación Observatorio Pyme.

Ranking

el Libro
GIGANTE INVISIBLE 
Cargill y sus estrategias 
transnacionales
Brewster Kneen
Grain y Redes-AT

El libro ofre-
ce una guía
para enten-
der cómo
trabaja la
multinacio-
nal Cargill,

una de las corporaciones
más poderosas del mundo.
Para justificar el estudio, se
afirma que Cargill tiene una
trascendencia notable pues
ha delineado la política
agrícola en cuanto país y
región pudo, conservando
un muy bajo perfil que se
expresa en las escasas
apariciones públicas de la
corporación y en su carác-
ter privado, ya que nunca
ofreció acciones para la
compra pública, lo que le
permitió evitar los informes
anuales y las declaraciones
trimestrales que emiten
otras multinacionales.

Por Fernando Krakowiak

En el Gobierno afirman que la
designación de Felisa Miceli al
frente del Ministerio de Eco-

nomía marca el inicio de una nueva
etapa que estará signada por una me-
jor distribución del ingreso. En los
últimos tres años el Producto Bruto
creció un 9 por ciento en promedio,
superando las previsiones más opti-
mistas. Sin embargo, los indicadores
de pobreza y equidad permanecen en
niveles similares o peores a los de
2001, sin haber modificado la ten-
dencia regresiva que se consolidó a lo
largo de las últimas tres décadas. El
principal desafío consistirá en redu-
cir la desigualdad sin afectar el creci-
miento en un escenario donde se
plantean varios dilemas. Si el Gobier-
no opta por incentivar aumentos sa-
lariales en el sector privado, corre el
riesgo de que la inflación se dispare
impulsada por empresas oligopólicas
que no están dispuestas a resignar su
ganancia. Si impulsa una reforma im-
positiva progresiva, la respuesta pue-
de ser una caída en el ritmo de inver-
sión privada. La expansión del gasto
social a través del otorgamiento de
beneficios universales podría ser otra
opción, pero los recursos que se ne-
cesitan para pagar la deuda renego-
ciada y los vencimientos con el Fon-
do operan como una fuerte limita-
ción. Una baja generalizada del IVA
serviría para mejorar el salario real de
los que menos tienen aunque afecta-
ría la recaudación. Otra posibilidad
es dejar caer el tipo de cambio, pero

se pondría en riesgo la reconstitución
del entramado productivo y el supe-
rávit comercial. Esta situación plan-
tea un escenario de desigualdad muy
complejo, que tiene como agravante
no ser un problema exclusivo de Ar-
gentina. Durante los últimos quince
años, América latina se consolidó, se-
gún datos de la Cepal, como la re-
gión más desigual del planeta, inclu-
so en comparación con zonas de ma-
yor pobreza absoluta y menos desa-
rrollo social como el sur de Africa.

En el país, el porcentaje de hoga-
res pobres cayó del 42 al 28 por cien-
to en los últimos dos años, pero aún
permanece por encima del 25 por
ciento de octubre de 2001 y muy le-
jos del 4 por ciento existente en 1974.
La masa salarial en relación con el
Producto subió del 22,9 al 23,8 el úl-
timo año, pero continúa 8 puntos por
debajo de 2001 y 25 puntos detrás
del máximo alcanzado a mediados de
los ’70. A su vez, el índice Gini –que
mide los niveles de desigualdad con-
siderando el valor 0 como igualdad
perfecta y el 1 como su opuesto– ca-
yó de 0,54 a 0,50 en los últimos tres
años incluyendo los planes de em-
pleo, pero permanece en niveles si-
milares a los de fines de los ’90 y muy
lejos del 0,36 de 1974. Los datos
muestran que más allá de la recupe-
ración reciente, aún se mantiene la
tendencia de largo plazo que convir-
tió a Argentina en uno de los países
más inequitativos de la región.

La desigualdad vino empeorando
desde la crisis de 1975 y se profun-

dizó en los ’90, paradójica-
mente en la primera mitad de
la década, cuando la expan-
sión de la economía fue más
acelerada. Un factor que influ-
yó de manera decisiva fue el au-
mento del desempleo y la pre-
cariedad laboral generados por la
apertura y la apreciación cambia-
ria, tal como ocurrió en México y
Brasil. El crecimiento con desi-
gualdad también es una caracterís-
tica del “exitoso” modelo chileno.
Entre 1990 y 2004 la economía tra-
sandina creció a un promedio de 5,5
por ciento anual, siguiendo las rece-
tas neoliberales. Sin embargo, man-
tuvo la distribución desigual que se
generó con la crisis de comienzos de
los ’80. En la actualidad, el 10 por
ciento más pobre de la población re-
cibe sólo el 1,2 por ciento del ingre-
so nacional, mientras que el 10 por
ciento de más altos ingresos concen-
tra el 41,2 por ciento de los recursos,
igual que hace 15 años, lo que posi-
cionó al país trasandino en el ranking
de las diez naciones más desiguales
del planeta.

En el caso argentino, una vez fue-
ra de la convertibilidad y luego del
shock que generó la crisis, el cambio
de los precios relativos permitió la re-
composición de ciertos entramados
productivos, un aumento del empleo
y, consecuentemente, una leve caída
de la desigualdad. El economista Ro-
berto Frenkel defendió la velocidad
de la recuperación y aseguró a Cash
que “la manera más efectiva para
ayudar a revertir la desigualdad es
seguir generando empleo”. Sin
embargo, según datos de la con-
sultora Ecolatina, la elasticidad
Empleo/Producto que llegó a

1,0 en 2003, se redujo a 0,7 en

25 por ciento por
debajo de los valores del últi-
mo trimestre de 2001 se en-
cuentran las remuneraciones
reales de los empleados pú-
blicos y de los trabajadores
no registrados. Mientras que
el salario real de los trabaja-
dores privados registrados se
encuentra 7,3 por ciento por
encima del nivel previo a la
salida de la convertibilidad.
El dato pertenece al último
informe de Ecolatina, donde
se aclara que “esta amplia-
ción en la brecha correspon-
de a que las mejoras otorga-
das a los trabajadores regis-
trados –ya sea por decisio-
nes del Gobierno (vía decre-
tos) o a través de las nego-
ciaciones colectivas– no se
extienden a los empleados
del sector informal”.
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Desafío
distribución
�� En el Gobierno afirman que
la designación de Felisa Miceli
marca el inicio de la etapa de
mejorar la distribución del
ingreso.

�� La cuestión será reducir la
desigualdad sin afectar el
crecimiento en un escenario
donde se plantean varios
dilemas. 

�� Si se incentivan aumentos
salariales, se corre el riesgo
de que la inflación se dispare
impulsada por oligopolios que
no quieren resignar ganancias. 

�� Si se impulsa una reforma
impositiva progresiva, la
respuesta puede ser una caída
en el ritmo de inversión
privada. 

�� La expansión del gasto
social está limitada a los
recursos que se necesitan
para pagar la deuda
renegociada y los
vencimientos con el Fondo.  

�� Una baja generalizada del
IVA serviría para mejorar el
salario real de los que menos
tienen aunque afectaría la
recaudación. 

�� Esta situación plantea un
escenario de desigualdad muy
complejo, que tiene como
agravante no ser un problema
exclusivo de Argentina. 

�� Durante los últimos quince
años, América latina se
consolidó, según datos de la
Cepal, como la región más
desigual del planeta.

“Aumentar 
el empleo”

“Lo más importante para revertir
la distribución desigual del ingreso
es el aumento del empleo. La cla-
ve es mantener la inflación bajo
control, en el nivel actual o un po-
co más baja, y seguir creciendo
como hasta ahora, con la genera-
ción de empleo actual, que es re-
sultado del mercado, de tener los
precios relativos más favorables a
la absorción de empleo de lo que
eran en los ’90. Eso va a rendir
frutos, pero no va a resolver todo
porque el mercado no resuelve to-
do el tema distributivo. Lo demás
es política social más que política
laboral. Hay que dar educación,
mejorar el acceso a los servicios
básicos, mantener los planes so-
ciales. Por más que el Gobierno
quiera, no se va a reconstruir en
tres años lo que llevó treinta años
destruir, pues las fuerzas del mer-
cado operan y si cambian van
cambiando lentamente. En los ’90,
el camino para mejorar la distribu-
ción a través de la educación era
tortuoso porque la inserción inter-
nacional de Argentina con tipo de
cambio apreciado lo único que ha-
cía era destruir empleo y, obvia-
mente, es imposible mejorar la
distribución educando desemplea-
dos, pero con el cambio en los
precios relativos y la economía en
crecimiento, las mejoras en la
educación servirán para mejorar la
distribución del ingreso en los pró-
ximos diez años.” c

¿Cómo mejorar la distribución del ingreso?
ROBERTO FRENKEL
economista 
CEDES

“Redistribuir por 
fuera del mercado” 

“Pensar que la tragedia distri-
butiva de la Argentina, producto
de un proceso estructural de lar-
go plazo y de escala inusitada, se
puede resolver por vía del derra-
me de crecimiento es una de-
mostración de ignorancia o de hi-
pocresía. Para revertir la situa-
ción, se requiere colocar en el
centro de los objetivos de las ins-
tituciones la recuperación de ma-
yores niveles de equidad y de
justicia social y llevar adelante un
conjunto amplio de políticas ma-
croeconómicas, sectoriales y so-
ciales consistentes entre sí. El
esquema tradicional donde la dis-
tribución del ingreso está jugada
exclusivamente en torno del mer-
cado de empleo y la remunera-
ción del trabajo asalariado es in-
suficiente. Hay un enorme ejérci-
to de reserva que va a actuar ne-
gativamente sobre el mercado de
trabajo por largo tiempo. Es ne-
cesaria una intervención directa
de políticas redistributivas por
fuera del mercado, que comple-
menten los ingresos de las perso-
nas. Hay que modificar la estrate-
gia seguida en las políticas socia-
les terminando con un Estado es-
tigmatizante y clientelista para
dar lugar a políticas de carácter
universal, como el ingreso a la ni-
ñez y los mayores adultos. Esas
políticas tienen que ser financia-
das con recursos genuinos me-
diante una reforma tributaria.” c

ALBERTO BARBEITO
economista 
de CIEPP

“Orientar la acción 
empresaria”

“Para modificar la distribución
desigual del ingreso, la discusión
no sólo debe estar centrada en
lo que hace el Estado cuando
captura recursos a través de im-
puestos sino en la distribución
primaria. Tenemos que discutir
cómo se genera la desigualdad
del reparto en la producción de
bienes y servicios. Ahí el Estado
tiene que tener un papel más ac-
tivo del que acepta en los tiem-
pos modernos. Se deben fijar
pautas que permitan orientar la
acción empresaria hacia una re-
distribución media más alta de
sus asalariados. La mejora sala-
rial es factible cuando uno mira
cómo se reparte la torta. Si se
entra en la discusión de cada
empresa, es posible encontrar si-
tuaciones propicias o de dificul-
tad. Los que esgrimen dificulta-
des deberían hacerlas explícitas
para que se les dé algún tipo de
paliativo y evitar que el incre-
mento de salarios se traslade a
los precios. En relación con la
distribución secundaria, lo impor-
tante es no sólo fijarse cuán efi-
ciente es el gasto para beneficiar
a los más pobres, como propone
el Banco Mundial, sino impulsar
una reforma impositiva que gra-
ve la renta financiera y las ga-
nancias obtenidas por la transfe-
rencia de patrimonios para que
paguen más los que más han
ganado y siguen ganando.” c

JAVIER LINDENBOIM
economista 
Ceped/UBA

“La desigualdad 
puede aumentar”

“En los últimos dos años la masa sala-
rial creció debido a la importante genera-
ción de empleo; los salarios reales se
fueron recomponiendo (sin llegar a los
niveles de 2001) y la desigualdad de los
ingresos del trabajo se redujo, revirtien-
do su tendencia, pero es muy difícil es-
perar que esta configuración se manten-
ga, aun cuando la economía continúe
creciendo. Es probable que la dinámica
de generación de empleo no siga como
hasta ahora, porque la elasticidad Em-
pleo/Producto a la salida de la crisis ha
sido muy alta y atípica. En los próximos
años será menor, limitando el crecimien-
to de la masa salarial por esa vía. Ade-
más, el modelo de dólar alto funcionan-
do a pleno no necesariamente es iguala-
dor. Es posible un funcionamiento ma-
croeconómico en el que los sectores ex-
portadores con base en recursos natura-
les generen las divisas para sostener el
equilibrio externo, mientras se consolida
una pauta de consumo doméstico acor-
de con la distribución desigual del ingre-
so. En este escenario es esperable que
los salarios presenten mayores niveles
de desigualdad, debido al comporta-
miento diferencial entre sectores. Sigue
habiendo una muy importante cantidad
de gente con ingresos por debajo de la
línea de pobreza, cada vez más asocia-
da al fenómeno de ‘trabajadores pobres’
y menos al desempleo. Mi impresión es
que la consolidación de esta situación no
aparece como una preocupación y que
los niveles presentes de pobreza serán
cada vez más difíciles de morigerar sin
políticas activas.” c

VALERIA ESQUIVEL
economista 
de la UNGS

2004 y a 0,2 en la actualidad. Eso se
debe a que en muchos sectores la ca-
pacidad instalada se fue colmando,
condicionando la incorporación de
mano de obra a las futuras inversio-
nes que se realicen. Además, algunos
analistas sostienen que la especializa-
ción externa de la economía podría
acentuar la desigualdad salarial limi-
tando la demanda doméstica.

Frente a ese escenario también es-
tán quienes proponen intervenir con
políticas activas en el mercado labo-
ral. Javier Lindemboin señala que “es
necesario que el Estado intervenga
más activamente en la distribución
primaria entre capital y trabajo”. El
Gobierno lo hizo otorgando aumen-
tos salariales por decreto hasta que la
inflación comenzó a crecer a fines del
año pasado. Luego se limitó a incen-
tivar las negociaciones colectivas

que, durante el primer semestre,
comprendieron a casi el 27 por cien-
to de los trabajadores registrados y
que tuvieron como resultado aumen-
tos salariales en ocho de cada diez
convenios renegociados. Valeria Es-
quivel, economista de la UNGS y au-
tora de un informe reciente donde
analiza la desigualdad en la poscon-
vertibiidad junto a Roxana Mauri-
zio, sostiene que “el aumento de sa-
larios puede generar inflación en al-
gunos casos, pero es una falacia de-
cir que automáticamente genera un
impacto de precios que imposibilita
una suba del salario real, porque si
no nunca se podría alterar la distri-
bución del ingreso”.

Otras herramientas comúnmente
mencionadas para mejorar la distri-
bución de los ingresos son las políti-
cas educativas, los impuestos y el gas-

to social. La inversión en educación
puede ayudar, pues generalmente los
ingresos de una persona crecen cuan-
do aumenta sus años de escolaridad,
pero los efectos se notan a largo pla-
zo. También la mayor polémica se
centra en torno de los impuestos y el
gasto social. El Banco Mundial, por
ejemplo, suele destacar la necesidad
de eficientizar el gasto, pero desesti-
ma la efectividad de impulsar una re-
forma impositiva progresiva para me-
jorar la distribución. Alberto Barbei-
to, economista de Ciepp, destaca en
cambio que “tomar por separado el
gasto social y la política tributaria es
una falacia de origen que busca sacar
esta última cuestión de la agenda de
reformas”. Hasta el momento el Go-
bierno ha concentrado sus esfuerzos
en política social, sin llegar a ofrecer
beneficios universales, pero no ha

puesto en la agenda la reforma tribu-
taria, pese a que en el país la renta fi-
nanciera, las ganancias de capital por
valorización de patrimonios y el im-
puesto a la herencia, por citar sólo
tres ejemplos, están desgravadas.

En la actualidad, la distribución
regresiva del ingreso ha vuelto a po-
ner en la agenda pública la disyun-
tiva entre crecimiento y búsqueda de
equidad. El conformismo respecto
de lo logrado en los últimos tres años
y el fantasma de la inflación amena-
zan con naturalizar una situación de
pobreza y desigualdad que, si bien ha
venido mejorando, continúa siendo
muy grave. De la audacia del Go-
bierno dependerá la posibilidad de
ir más allá de los logros actuales pa-
ra comenzar a revertir la catástrofe
distributiva que se consolidó en las
últimas tres décadas. c
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CONTADO

Mea culpa
Por Marcelo Zlotogwiazda

El 7 de agosto pasado se dijo en esta columna: “Por
ahora los pronósticos para el 23 de octubre adelantan
un triunfo como mínimo claro para el oficialismo, que

podría no alcanzar las diferencias soñadas, pero que mostra-
ría números lo suficientemente holgados como para que La-
vagna no quede posicionado como el garante de una goberna-
bilidad resentida. ¿Y en tal caso? Los fantasmas que recorren
el Palacio de Hacienda proyectan una imagen derrotista. Te-
men que una victoria nítida lo envalentone a Kirchner a des-
hacerse de alguien a quien no eligió y con quien nunca ha
conseguido combinarse químicamente, más allá de las sucesi-
vas treguas por conveniencia mutua. Incluso exhuman aquel
viejo planteo de campaña electoral del ahora Presidente, que
se ofrecía a la vez como su propio ministro de Economía, ca-
pacitado para ejercer ambos cargos en simultáneo. La hipóte-
sis alcanza a cobrar forma: el cargo de ministro quedaría en
manos de alguien con mucho menos autonomía que Lavagna,
entre quienes se menciona al ex duhaldista y actual secretario
de Hacienda alineado con el kirchnerismo, Carlos Mosse, y al
secretario de la Bolsa de Comercio, Alfredo Mac Loughlin”.

Corresponde el mea culpa por el error, ya que el Presi-
dente no se envalentonó colocando a ninguno de ellos
dos, sino dio el batacazo con Felisa Miceli. Aunque vale
cierta autorreivindicación como consuelo, por la primicia
de introducir en el juego de candidatos a alguien que pasó
a un cargo clave como el entonces desconocido Mac
Loughlin, sobre quien ya llovió una serie de objeciones re-
copiladas en formato de pedido de informe por el senador
Rodolfo Terragno. Entre ellas, que el flamante viceminis-
tro de Economía habría ocupado un cargo ejecutivo du-
rante la dictadura, que cobraría jubilación de privilegio,
que participó del equipo de Domingo Cavallo como ase-
sor en dos privatizaciones, que luego habría saltado el
mostrador para ejercer como director del grupo privado
que ganó uno de esos negocios, que está citado como testi-
go de la parte demandante contra el Estado argentino en
un juicio ante el Ciadi, y la lista continúa. Una actitud a la
altura de los antecedentes de Felisa Miceli debería ser el
inmediato esclarecimiento del tema y, en caso de resultar
tarea imposible, el consecuente desplazamiento. 

Para conformar el reclamo del presidente Kirchner so-
bre la necesidad de una autocrítica de los medios, vaya
aquí un segundo mea culpa por la mencionada nota de ha-
ce cuatro meses. Allí se afirmaba que las variables macro
fundamentales no dan como para asustarse tanto en mate-
ria de inflación, y se citaba un informe del Banco Francés
que sostenía que “en presencia de un superávit fiscal que res-
ta poder de compra al sector privado, junto a un superávit del
sector externo que presiona a la baja del tipo de cambio real,
de aumento en la demanda de dinero en pesos y de un Banco
Central que emite moneda con respaldo en dólares, es difícil
argumentar que existe un desequilibrio en las principales va-
riables macroeconómicas que pueda conducir a alta infla-
ción”. 

Corresponde el mea culpa porque si bien la inflación de
noviembre que se conocerá mañana será apenas levemente
superior al 1 por ciento (¿1,2?) y cuesta definir a eso como
inflación alta, lo que importa son las percepciones y la ver-
dad es que, comenzando por el Gobierno, el actual au-
mento de precios está siendo considerado alto. En definiti-
va, alto o bajo son conceptos relativos. Lo que en julio-
agosto preocupaba poco, luego de una elevación marginal,
ha pasado a ser prioridad de Estado. 

Claro que, nuevamente, la autocrítica viene acompaña-
da de justificación, con permiso del Presidente. Aquella
columna del 7 de agosto señalaba sobre el final que “los
vaticinios agoreros sobre la inflación fallaron otra vez”, pero
aclaraba que “las aguas se aquietaron (sólo) por un tiempo”.
Y remataba informando que “en Economía son extremada-
mente cautelosos y no le quitan el ojo de encima al tema pre-
cios. Dicen que al monstruo hay que tenerlo fuertemente con-
trolado porque si se despierta es muy difícil dominarlo”.

Ya no es Lavagna sino su ex mujer de confianza la en-
cargada de mantenerlo dormido. En sus primeras horas de
función ha dado claras muestras de que el tema sigue sien-
do prioritario, aunque con señales de que el enfoque no es
exactamente el mismo que el de su antecesor. El tiempo
dirá cuánto de diferente y cuánto de continuidad hay en-
tre ambas gestiones. Por ahora, el anunciado acuerdo con
grandes cadenas de supermercados parece indicar que el
abordaje es preeminentemente político. Fue precisamente
la necesidad política lo que explica el apuro en anunciar
algo que está prácticamente vacío de detalles técnicos. c
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Libros
comentario

�� “El mito del crecimiento
como única forma de resolver
la problemática de la pobreza
debe ser desechado, porque
es falso.”

�� “También la noción de que
la innovación tecnológica con-
tinua es la única forma de
resolver la cuestión del pro-
greso material.”

�� “Existe una progresiva satu-
ración de los mercados como
consecuencia directa del pau-
latino agotamiento del proce-
so de urbanización en el
plano internacional.”

�� “En el nuevo escenario
internacional se conjuga la
disputa por los recursos y por
los mercados.”
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Reportaje
empresas
�� “Argentina está compitiendo
con otros países por capitales
de largo plazo y allí puede que
tenga dificultades.”

�� “La clave para todas las
empresas es, por ejemplo, que
haya previsibilidad en el
sistema tributario y que no se
introduzcan cambios por
decreto.”

�� “Hay otros factores mucho
más importantes a la hora de
decidir una inversión que la
empatía política con otros
gobernantes.”

�� “El mercado argentino sigue
siendo atractivo para
desarrollar productos, porque el
consumidor sigue siendo muy
sofisticado.”

�� “A mi juicio, el problema de la
inflación no es microeconómico
sino macroeconómico.”

En la actual globalización “existe despreocupación por la equidad”, sostiene Roberto Kozulj.

Carlos Paz Saldán: “El negocio del consumo masivo es extremadamente competitivo”.

POR DANIEL AZPIAZU

¿Por qué pensadores de la
talla de Eric Hobsbawm
y André Malraux vatici-

naban que el siglo XXI sería un siglo
de grandes rupturas respecto de los
cinco siglos precedentes de historia
occidental y en particular respecto del
siglo XX? ¿Qué razones pueden ex-
plicar el fin de los años dorados y la
constante declinación del dinamismo
de la economía mundial desde los
años setenta? ¿Por qué la inequidad
distributiva, la creciente marginali-
dad y pobreza a escala internacional
pasan a ser considerados como meca-
nismos naturales de la dinámica evo-
lutiva del sistema? ¿Cómo es que se
va consolidando un discurso que ca-
da vez con mayor frecuencia justifica
el fin de ciertos derechos universales
en medio de la exacerbación de tales
derechos nacidos de la ideología de la
ilustración? Estas son sólo algunas de
las tantas cuestiones –no menores ni
intrascendentes– sobre las que Rober-
to Kozulj, economista de la Funda-
ción Bariloche, indaga y busca res-
ponder en su reciente obra ¿Choque
de civilizaciones o crisis de la sociedad
global? Problemática, desafíos y escena-
rios futuros (Miño y Dávila editores).

Con toda certeza, Kozulj afirma
que “el mito del crecimiento como
única forma de resolver la problemá-
tica de la pobreza debe ser desecha-
do porque es falso, tanto como la no-
ción de que la innovación tecnológi-
ca continua es la única forma de re-
solver la cuestión del progreso mate-
rial”. En ese sentido, las claves no de-
ben buscarse tan sólo en el vertigino-
so cambio de las ideas, ni en el pro-
yecto imperial de los Estados Uni-
dos. El énfasis, por el contrario, ra-
dicaría en un fenómeno poco explo-
rado: la progresiva saturación de los
mercados como consecuencia direc-
ta del paulatino agotamiento del pro-
ceso de urbanización en el plano in-
ternacional y de la total despreocu-
pación por la equidad distributiva.
Sobre la base de estas ideas, que Ko-

DEBATE SOBRE EL INCIERTO FUTURO DE LA HUMANIDAD

Preguntas a la sociedad global

ALZA DE PRECIOS, PRODUCTOS DE CONSUMO MASIVO Y COMPETENCIA

“El problema está en otro lado”

En una reciente obra,
el economista
Roberto Kozulj
plantea la
problemática,
desafíos y escenarios
futuros de un mundo
globalizado.

La inflación desvela al Gobierno, que apunta a

supermercados y a grandes empresas de

bienes de la canasta básica. La posición de

una multinacional de ese sector.

AFP

zulj desarrolla y explica, tanto desde
su fundamentación teórica como a
través de una abundante evidencia
empírica, se analiza exhaustivamen-
te el complejo cuadro geopolítico en
los inicios del siglo XXI, la emergen-
cia de China e India como grandes
oportunidades de mercado que, al
tiempo que son indispensables para
la supervivencia económica de Occi-
dente, van configurando un nuevo
escenario internacional, donde se
conjuga la disputa por los recursos y
por los mercados (al tiempo que se
ve potencialmente amenazado el po-
der hegemónico de Occidente). Es a
partir de estas transformaciones que
interpreta hechos como los del 11 de
septiembre y las inquietantes amena-

zas que se ciernen sobre el naciente
siglo XXI. 

En ese contexto, Kozulj sostiene:
“La transición de un sistema basado
en la motivación del lucro a otro ba-
sado en conceptos de amplia inclu-
sión social implica la necesidad de re-
nunciar a aspirar a más y renovados
bienes durables por parte de los sec-
tores favorecidos por la moderniza-
ción. Si dicha renuncia fuera volun-
taria, los problemas serían resolubles,
de ser compulsiva, el panorama con-
ducirá a un crudo enfrentamiento, tal
como se registró en la historia del si-
glo XX”. Ciertos hechos recientes pa-
recen darle bastante razón: The Bro-
okings Institution organiza un deba-
te para dilucidar entre médicos y psi-
quiatras si las prácticas de interroga-
ción de los Estados Unidos están
comprometiendo o no la ética médi-
ca y violando las leyes internaciona-
les. Los Estados Unidos pretenden le-
gitimar ataques preventivos con ar-
mas nucleares a aquellas naciones que
son percibidas como potenciales ad-
versarios para sus intereses o el de sus
corporaciones. La CIA secuestra per-
sonas en territorio europeo y las con-
duce a prisiones clandestinas, que son
una reedición de los abominables
campos de concentración. A su vez
en Europa los inmigrantes son golpe-
ados por cabezas rapadas y en París
son motivo de la declaración del “to-
que de queda”; cuando no son asesi-
nados “preventivamente”, como en
los subterráneos londinenses, por ser
“morocho”. Periodistas son encarce-
lados por no revelar las fuentes de in-
formación. ¿Es un choque de civili-
zaciones como lo predijo Hunting-
ton o es una profecía autocumplida,
producto del hijo predilecto de la
epistemología natural de Occidente:
el pragmatismo y un desarrollo eco-
nómico evolutivo sin rumbo alguno?

En suma, el riguroso y polémico en-
sayo que acaba de publicar Roberto Ko-
zulj no sólo invita sino, esencialmen-
te, incita a la reflexión y el debate en
torno de, nada más ni nada menos, que
el incierto futuro de la humanidad. c

EL BAUL DE MANUEL

sed magis amica veritas: “Soy amigo de Platón,
pero aun más de la verdad”, frase de Aristóte-
les, de la que solía valerse mi antiguo y recor-
dado profesor de matemáticas, don Elías A.
De Cesare, y que me vino a la mente con el re-
ciente cambio de Gabinete. “¡Lástima el minis-
tro de Economía, que tanta confianza inspiraba
en los mercados ... que con tanta serenidad capeó
el temporal, y sacó al país de la crisis!” Confieso
mi asombro al descubrir que los mercados
–que más rápido que pronto se pasan de la
bolsa de valores a las divisas y viceversa, que
anticipan las subas de precios del año 2015 y
prestamente forman colchones protectores de
un grosor tal que ni una princesa notaría la
presencia de un guisante en ellos–, que los
mercados –digo– sean tan buenos consejeros
para las acciones de gobierno. Pero en econo-
mía es común llamar a lo blanco negro y a lo
rojo verde. ¿De qué crecimiento se habla, si la
economía está trabajando con la infraestructu-
ra y equipos de antes de la crisis? Y crecer es
aumentar los bienes de capital, no usar los
existentes de modo más intenso. ¿De qué ma-
yor empleo hablamos? ¿De que más desocupa-
dos reciben planes Jefas y Jefes? ¿Del empleo
en negro, que es lo que más hay? ¿O del traba-

jo basura que ofrece la mayoría de los emplea-
dores? Si los empresarios privados nacionales
no invierten, ¿por qué pensamos que vendrán
a salvarnos las llamadas “inversiones extranje-
ras”? Si es para salvarnos, gracias por el salvavi-
das de plomo que nos tiraron en diciembre de
2001, pero más vale intentar nadar por nues-
tros medios. Estos interrogantes admiten mu-
chas respuestas, pero lo que falta es un término
de comparación, que nadie exhibe: ¿A qué
proyecto de país apunta la acción del Ejecuti-
vo? Hasta ahora, sólo sabemos que ha pasado
más de la mitad de su período acumulando
poder político. También sabemos que el país
no ha cambiado mucho desde Menem, y sigue
vigente el proyecto de insertarnos en el mundo
como país proveedor de materias primas a los
centros económicos extranjeros, como era en
el 1800, en el 1900, y en el 2000 también. Es
decir, económicamente, una colonia, por mu-
cho que duela esa palabra. Hoy, sin ir más le-
jos, la aerolínea de bandera “argentina” la ma-
neja y hace lo que quiere con ella una empresa
de la descendencia de Fernando VII. ¿No me-
rece este sufrido pueblo que se ventile la políti-
ca y se le diga hacia qué país futuro nos lleva
esta dirigencia tan “especial”? c

No hubo observador más sereno y ecuá-
nime que Adam Smith. Sobre la in-
terdependencia social, decía: “Fijémo-

nos en el bienestar del artesano más vulgar o
del peón manual en un país civilizado y prós-
pero: sobrepasa a todo cálculo el número de
personas que consagraron una parte de su ac-
tividad para proporcionárselo. La chaqueta
de lana con que se abriga el peón manual es
producto del trabajo conjunto de una multi-
tud de obreros. El pastor, el seleccionador de
lana, el peinador o cardador de la misma, el
tintorero, el desmotador, el hilandero, el teje-
dor, el batanero, el confeccionador, etc., ne-
cesitan aportar sus oficios para la confección
de un artículo tan sencillo. ¿Y cuántos co-
merciantes y transportistas se emplearon en
el transporte de los materiales? ¿Qué cantidad
de gentes del comercio y de la navegación,
cuántos constructores de barcos, marineros,
fabricantes de velas y jarcias tuvieron que in-
tervenir para acopiar en un punto los distin-
tos productos químicos empleados por el tin-
torero, que son traídos con frecuencia desde
los rincones más remotos del mundo? ¡Y qué
diversidad de trabajo es también precisa para
producir las herramientas que emplea el más

insignificante de estos operarios! Obviando
máquinas complicadas, como el barco del na-
vegante, el batán del batanero, e incluso el te-
lar del tejedor, miremos la variedad del traba-
jo que se requiere para completar esa máqui-
na sencillísima, las tijeras con que el pastor
esquila a las ovejas su lana. El minero, el
constructor del horno de fundición del mine-
ral, el leñador que corta la madera, el carbo-
nero que la transforma en carbón que se em-
pleará en la fundición, el fabricante de ladri-
llos, el albañil, los operarios que cuidan el
horno, el arquitecto, el forjador, el herrero,
todos ellos suman sus distintos oficios para
producirlas”. Y añadimos que, si tan necesa-
rios son los distintos oficios para producir
aun las cosas más sencillas, la falta de cual-
quiera de ellos determinaría la falta de aque-
llo que finalmente se produce, y quién sabe
de cuántas otras cosas más. Por ejemplo, el
corte salvaje del acceso a Ezeiza por los aero-
náuticos en huelga ya determinó suspensión
de reservas hoteleras, y con toda seguridad la
suspensión de numerosos trabajadores del
gremio vinculado a la gastronomía y la hote-
lería. Si todos nos volvemos salvajes, no pre-
tendamos los beneficios de la civilización. c

Amicus Plato, Interdependencia
Por M. Fernández López

POR CLEDIS CANDELARESI

“Hasta que no se conozca qué
decisiones toma, es prefe-
rible no hablar de la nue-

va ministra”, afirmó Carlos Paz Sal-
dán, uno de los principales ejecutivos
de Procter&Gamble cuando Cash
quiso conocer su opinión sobre la fla-
mante titular de Economía, Felisa Mi-
celi. De cualquier modo, el recambio
ministerial no parece ser desvelo de es-
ta trasnacional productora de bienes
masivos.
¿Cree que Argentina brinda seguri-
dad jurídica?

–Creo que sí para una gran gama
de inversiones. Pero estas cosas no son
blancas o negras. Argentina está com-
pitiendo con otros países por capita-
les de largo plazo y allí puede que ten-
ga dificultades.
¿Por ejemplo?

–Tener muchas reglas complicadas
que no se puedan sostener en el tiem-
po es un problema para empresas más
grandes. Pero quizás el problema es
mayor para las pyme. ¿Cómo se hace
para que puedan empezar a operar rá-
pido y en el sistema formal?
¿Dónde hay más oscuridad en las
normas?

–Los temas regulatorios dependen de
qué industria se trata. La clave para to-
das es, por ejemplo, que haya previsi-
bilidad en el sistema tributario y que no
se introduzcan cambios por decreto.
En el último tiempo hay quienes ob-
jetan la proximidad de Néstor Kirch-
ner con el venezolano Hugo Chávez.
¿Cómo puede influir esa relación en
el mundo de la economía y los ne-
gocios?

–No sé exactamente. Pero creo que
las empresas hoy miran otro tipo de
cosas. Básicamente el atractivo poten-
cial de su mercado y el tipo de inver-
sión que pueden hacer. Hay otros fac-
tores mucho más importantes a la ho-

bién estimula la producción de ideas
que nosotros luego transferimos des-
de aquí: no necesariamente se trata de
exportaciones, pero sí de nuevas ide-
as o tecnologías.
¿Ese consumidor sofisticado perte-
nece al estrecho segmento del
ABC1?

–No. La sofisticación del consumi-
dor argentino se da en todos los nive-
les socioeconómicos. Apreciar un
buen producto, entenderlo, es común
a todos.
Para el gobierno, en gran medida, la
suba de precios es imputable a los
formadores de precios, y Procter en-
traría en esa categoría.

–A mi juicio el problema de la in-
flación no es microeconómico sino
macroeconómico. Mirar el compor-
tamiento de ciertas industrias o em-
presas no va a dar con la solución. Creo
que hay que mirar la macro.
¿Aumentar las retenciones a las ex-
portaciones de alimentos para con-
trolar precios internos sería mirar la
“micro” y no la “macro”?

–Correcto. Pero yo soy simplemen-
te un hombre de negocios. Para en-
contrar la fórmula hay que buscarla
entre economistas.
Procter es proveedor de los super-
mercados, a los que el Gobierno se-
ñaló como responsables de la in-
flación. ¿Cree que hay un proble-
ma de márgenes de comercializa-
ción excesivos en las grandes ca-
denas?

–En absoluto. El problema está en
otro lado. Todo el negocio del con-
sumo masivo es extremadamente
competitivo. No sólo hay compe-
tencia entre los supermercados en-
tre sí sino que compiten con otros
formatos, como farmacias o autoser-
vicios. A alguien que conoce el ne-
gocio no se le ocurriría simplificar
las cosas pensando que ahí está el
problema. c

ra de decidir una inversión, que la em-
patía política con otros gobernantes.
¿Argentina sigue siendo vista bá-
sicamente como una plataforma
para exportar, o cree que el repun-
te del mercado interno justifica el
desarrollo de productos y nuevos
proyectos de inversión?

–Creo que ambas cosas son ciertas,
pero todo depende de qué industria.
Para nosotros el mercado argentino si-
gue siendo atractivo para desarrollar
productos, porque el consumidor si-
gue siendo muy sofisticado para una
empresa que está dedicada a añadir va-
lor. En parte porque este cuadro tam-

Télam
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SATISFACCION EN LA CITY POR EL NOMBRAMIENTO DE ALFREDO MAC LAUGHLIN

Un amigo de la casa

POR CLAUDIO ZLOTNIK

El relevo de Roberto Lavagna
conmocionó a los financistas.
No porque el ex ministro fue-

ra el preferido de los operadores, si-
no más bien porque en su reempla-
zo llegó una ministra que, por su tra-
yectoria, aparece como más hetero-
doxa que su antecesor. Lo más pro-
bable es que Felisa Miceli mantenga
una relación todavía más distante con
los corredores de la city. En este con-
texto, acciones y títulos públicos re-
gistraron fuertes caídas en las horas
posteriores al recambio. Tendencia
que se aplacó no bien la flamante mi-
nistra dio a conocer que en su equi-
po de colaboradores había un lugar
para un hombre de pasado polémi-
co, Alfredo Mac Laughlin, un viejo
conocido en el microcentro porteño.
Y nada menos que ocupando la es-
tratégica Secretaría de Finanzas.

Para los financistas, Mac Laughlin
es un amigo de la casa. Venía de ocu-
par un lugar en el consejo directivo
de la Bolsa. Y tiene un currículum es-
trechamente ligado a la city. Fue ase-
sor de Domingo Cavallo en los ini-
cios de la convertibilidad y trabajó al
lado de Daniel Marx y de Joaquín

El cambio de ministro sorprendió a los

operadores. Se tranquilizaron cuando 

Alfredo Mac Laughlin, secretario de la Bolsa,

desembarcó en Finanzas.

Alfredo Mac Laughlin, flamante secretario de Finanzas.

Finanzas 
el  buen inversor

� Delicity, cadena de 
cafetería y panadería de 
General Mills, anunció un 
relanzamiento de sus locales
acompañado de un plan de
aperturas. En total serán 12
inauguraciones. Para este
año, la empresa prevé una
facturación de 30 millones 
de pesos.

� En el Día Mundial de la 
Lucha contra el HIV, Roche
Argentina se sumó a la 
“Marcha de los empleados de
Roche contra el Sida”, que se
organiza a nivel global. Lo 
recaudado se destinó a 
financiar orfanatos.

� Los locales de McDonald’s
fueron declarados libres de
humo, por lo que quedó 
prohibido fumar en los 180 
locales de todo el país.

� Laboratorios Temis 
Lostaló anunció que 
incorporó la línea de 
productos marca Fosfovita. 
El producto previene la 
falta de concentración 
y de memoria.

� American Express 
Argentina lanzó una nueva
tarjeta: The Gold Credit Card,
con la cual incorporó una 
herramienta financiera 
diferente a su tradicional 
línea de productos.

Perspectivas. Los cambios en Economía complicaron los negocios fi-
nancieros. El mercado está difícil. Se nota un cambio de humor de los in-
versores, ya que hay incertidumbre sobre cuál será el rumbo. Hay que
tener en cuenta que Felisa Miceli es desconocida para los financistas.
Expectativas. Para los inversores pequeños y medianos, lo mejor es
resguardarse en los títulos públicos. Nadie tiene dudas sobre la capa-
cidad de pago de la Argentina. La clave son los que ajustan con la in-
flación.
Acciones. No soy tan optimista como con los papeles de la deuda. An-
te la incertidumbre, los inversores prefieren sacarse de encima las accio-
nes y esperar un momento más calmo.
Dólar. No hay que esperar cambios. Ya quedó claro que el Banco Cen-
tral intervendrá cada vez que sea necesario, tanto para sostener el tipo
de cambio como para evitar una disparada más allá de lo conveniente.
Recomendación. Lo mejor son los bonos de corto plazo. Me gusta el
Bocon con vencimiento en el 2010, que paga capital e intereses en for-
ma mensual y ajusta con la inflación. En cuanto a las acciones, reco-
miendo Tenaris.

ME JUEGO
GERMAN BERTOSSA analista de la consultora Silver Cloud

ACINDAR 5,290 4,880 -7,8 -3,9 -3,5

SIDERAR 25,650 24,500 -4,5 -1,4 31,0

TENARIS 34,050 36,050 5,9 8,3 154,0

BANCO FRANCES 8,000 7,560 -5,5 -0,1 7,5

GRUPO GALICIA 2,360 2,120 -10,2 -2,8 -15,9

INDUPA 4,140 3,900 -5,8 -2,0 9,1

IRSA 3,580 3,740 4,5 -0,3 10,0

MOLINOS 4,900 4,600 -6,1 -2,1 -12,4

PETROBRAS ENERGIA 4,070 3,780 -7,1 -2,6 6,8

RENAULT 16,450 16,450 0,0 0,0 51,3

TELECOM 8,540 7,850 -8,1 -3,7 22,0

TGS 3,720 3,550 -4,6 1,4 16,4

INDICE MERVAL 1.629,630 1.543,680 -5,3 -0,7 12,2

INDICE GENERAL 70.548,660 68.709,000 -2,6 0,8 21,3

Fuente: Instituto Argentino de Mercado de Capitales.

AC C I O N E S
PRECIO

(en pesos)

Viernes         Viernes
25/11           02/12

VARIACION

(en porcentaje)

Semanal   Mensual   Anual

SEPTIEMBRE 2005 0,4

NOVIEMBRE 0,0

DICIEMBRE 0,8

ENERO 2005 1,5

FEBRERO 1.0

MARZO 1.5

ABRIL 0,5

MAYO 0,6

JUNIO 0,9

JULIO 1,0

AGOSTO 0,4

SEPTIEMBRE 1,2

OCTUBRE 0.8

INFLACION ACUMULADA 
ULTIMOS 12 MESES:

10,7

I N F L AC I O N

(EN PORCENTAJE)

Cottani, ambos ex negociadores de
la deuda en aquella época. También
fue testigo de parte en la demanda
que una empresa estadounidense le
entabló a la Argentina ante los tribu-
nales del Ciadi. Ahora el Congreso
investiga si, además, Mac Laughlin
cobra una jubilación de privilegio.

En el microcentro festejaron la de-
signación del funcionario. Los ope-
radores se llevaban mal con Guiller-
mo Nielsen, su antecesor. No porque
difirieran demasiado con su concep-
ción de la economía. Pero la figura
del ex secretario se fue desgastando al
ritmo de la renegociación de la deu-
da y la actitud soberbia que a veces
mostraba. Desde los bancos castiga-
ban a Nielsen descalificando sus co-
nocimientos sobre finanzas.

Con Mac Laughlin, piensan aho-
ra, será otra cosa. Creen que se ma-
nejarán otros códigos. Que justo lle-
ga en momentos en que se empeza-
rán a jugar cosas importantes en los
negocios financieros.

Antes de que termine este mes,
Economía tendrá que decidir si com-
pleta la recompra de la deuda que La-
vagna dejó a mitad de camino, aun-
que la iniciativa podría postergarse
hasta marzo. Quedan por comprar
alrededor de 200 millones de dólares

en títulos de la deuda. El ex ministro
se negó a pagar por esos bonos los
precios altos que le propuso el mer-
cado. ¿Cuál será la estrategia que re-
comiende Mac Laughlin?

Es muy probable que en las próxi-
mas semanas también haya que deci-
dir de qué manera se van cubriendo
las necesidades financieras. Desde la
city fueron muy críticos con Nielsen
y con el ex ministro cuando declara-
ron desierta una colocación de Bo-
den 2018 por considerarla cara, pe-

ro que debieron finalmente concre-
tarla algunas semanas después a ese
mismo precio. 

Algunos en el microcentro pien-
san que Mac Laughlin será menos
confrontativo con los operadores. Y
que aceptaría emitir bonos, convali-
dando eventualmente tasas más al-
tas, con tal de enviar una señal al Fon-
do Monetario de que la Argentina
tiene acceso al mercado de capitales
sin necesidad de un rápido acuerdo
con el organismo. ¿Qué hará Mac
Laughlin? ¿Tomará distancia de vie-
jos amigos? c
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POR SUSANA DIAZ

El nuevo funcionario del Ministerio de Econo-
mía llega a su despacho dispuesto a iniciar

su jornada laboral. Recibe un llamado del Presi-
dente que, algo enojado con los datos de pre-
cios del Indec, ya se imagina las tapas de los
diarios. Las estadísticas muestran que la infla-
ción fue fuerte en dos productos de la canasta
básica: la carne y la leche, y esto afecta la ca-
pacidad de compra de la mayoría de la pobla-
ción y deteriora los ya graves indicadores socia-
les. “Hacé algo”, ordena lacónico el Presidente.

El funcionario llama a uno de sus secretarios
que, palabras más palabras menos, le explica
que, por la recuperación económica y el aumen-
to de las exportaciones, que tienen precios re-
cord, el problema es que la oferta es menor que
la demanda y por eso los precios crecen. Mo-
lesto, el funcionario le dice que hace muchos
años aprobó la primera materia de la licenciatu-
ra y que lo último que necesita escuchar son
obviedades. Un subsecretario que se suma a la
reunión explica que, en realidad, después de
tanto crecer, la economía está “recalentada” y
hay que “enfriarla”. De esa manera la demanda
caerá y los precios bajarán. “Sí, pero también
bajará la producción”, refuta el secretario. “Es
verdad”, responde el subordinado, “pero sólo
hasta que los precios se acomoden. Además,
es lo que nos pide el FMI”, agrega. “Y de paso
es fácil de implementar, lo podemos hacer sola-
mente con política monetaria”, completa.

El malhumor del funcionario va en aumento.
Despacha a sus colaboradores y llama a un vie-

jo amigo, antiguo compañero de militancia que
hoy maneja una de las principales usinas lácte-
as. “¿Che, qué pasa con los precios?”, le pre-
gunta luego de los saludos y recuerdos de rigor.
La respuesta es el comienzo de un largo lamen-
to: desde el 2001 los costos subieron muchísi-
mo, empieza. “No me interesa lo que pasó des-
de 2001, ya sé que hubo devaluación, quiero
saber lo que pasa ahora”, interrumpe el funcio-
nario. “Mirá, solamente este año los salarios

nos aumentaron más del 50 por ciento y la ma-
teria prima también cuesta más”, responde el
empresario. El diálogo sube de tono. “Pero los
tamberos se quejan de que les pagan poco.”
“Los tamberos siempre se quejan, pero ustedes
nos subieron las retenciones.” “Si el mercado
interno es el 80 por ciento, las retenciones no
pueden tener la incidencia que decís.” “Sí, por-
que nos baja el precio de exportación.” “Menos
mal, si no no me imagino lo que estarían co-
brando”. “Para crecer e invertir las empresas
tienen que tener ganancias.” “Nadie te dice que

no tengas ganancias, sino que cuides más los
precios.” “Los precios no los pongo yo, los po-
nen los supermercados. La mitad de la produc-
ción de las empresas de la cámara se la vende-
mos a los súper.” “Y ustedes que controlan la
oferta no pueden hacer nada.” “Nosotros pone-
mos un precio, pero el de la góndola lo ponen
ellos, el litro de leche sale de la fábrica a 1 peso
y al consumidor le llega a 1,50. Ya sé que están
antes que vos, pero un tercio de los costos son
impuestos.” 

Entra otro secretario al que le encargó unos
informes. “Bueno, después te llamo”, cuelga.

El funcionario empieza a hojear. El 40 por
ciento de la leche se destina a la producción de
quesos, el 20 se vende fluida y otro 20 se trans-
forma en leche en polvo. El quinto restante son
los demás derivados, como dulces, cremas y
manteca. El producto que más se exporta son
bolsas de 25 kilos de leche en polvo. Su valor
pasó de un promedio histórico de 1750 dólares
la tonelada a 2200. La producción total de leche
era de 10.000 millones de litros en 1999 y hoy es
de 9700 millones. El consumo interno per cápita
pasó de 234 litros en 1998 a 195 en 2005, con
un piso de 170 en 2002. Una empresa, SanCor,
recolecta el 16 por ciento de la leche de los tam-
bos y otra, La Serenísima, el 15, pero esta última
tiene el 60 por ciento del mercado de leche flui-
da, uno de los precios clave de la canasta bási-
ca. El nuevo funcionario levanta el teléfono y le
pide un café a su secretaria. Se reclina en su
poltrona, mejor que la de su viejo despacho. An-
tes de cerrar los ojos se detiene en el detalle de
la boiserie; le gusta. Necesita pensar, piensa. c

¿QUE TIENE QUE HACER EL GOBIERNO EN EL SECTOR LACTEO?

Dilemas de un litro de leche

POR M. A. BASTENIER *

La asignatura de la Seguridad, y
más aún en el momento tan po-
co atractivo por el que pasa la

UE, es una de las que tiene mayor
camino por recorrer para llevar a
efecto alguna medida de integración
política. Y evoluciones como la re-
vuelta de los suburbios en Francia
dibujan en filigrana el temor de una
especie de contaminación exterior-
interior, un va-y-viene entre políti-
ca exterior y seguridad interior, tan
nuevo como inquietante.

La reyerta de las banlieues ha si-
do tranquilizadoramente consagra-
da por la mayoría de los observado-
res como ajena a lo étnico y religio-
so, aunque autores como Alain Fin-
kielkraut disientan asegurando que
de lo uno y lo otro había en la viña
del Señor. Pero el hecho mismo de
que se subraye esa falta de conexión,
con un casi audible suspiro de ali-
vio, indica cómo esa morbilidad es-
tá ahí. Y de todos los conflictos ex-
teriores que planean sobre la UE
con capacidad de contaminación
exterior-interior, el más grave es el
de Oriente Próximo. Aunque todos
los terrorismos, contrariamente a lo
que crea el presidente Bush, no son
iguales, sí pueden tener consecuen-
cias comunes.

Así ocurre con la guerra de Irak y
el conflicto de Palestina. La primera
ha dado entrada a Al Qaeda en el ci-
tado país árabe, de donde estaba
conspicuamente ausente, y con la
ocupación norteamericana azuza en
todo el mundo islámico la confusión
entre resistencia nacional y salvaja-
da sobre el terreno; el segundo pro-
curó también carta de naturaleza a
un crecimiento del integrismo en Pa-
lestina, del que la OLP creía haber-
se librado. En ambos casos, el bene-
ficiario es el islamismo del terror, y
aunque el descontento de los descen-
dientes de la inmigración, en Fran-
cia o donde toque, tenga poco que
ver hoy con pulsiones etnicistas o re-
ligiosas, el terreno abonado está ahí,
por si le llega la hora.

Egipto está celebrando sus prime-
ras elecciones legislativas con algún
grado de autenticidad, y todo pare-
ce indicar que la Hermandad Mu-
sulmana –la madre ideológica de Ha-
mas, aunque opuesta a la violencia
terrorista– obtendrá cerca de 100 es-
caños sobre 444, lo que la convierte
en la única oposición al régimen de
Hosni Mubarak. ¿Alguien puede
creer que Palestina e Irak no tienen
nada que ver con el resultado? Este
es un contagio, que puede seguir
contagiando. Y Europa cae cerca. 

A mayor abundamiento, el con-
flicto palestino-israelí es la piedra de
toque para determinar en qué medi-
da Europa es capaz de desarrollar o
no una política propia tanto exterior
como de seguridad. Es excelente no-
ticia que la UE, y dentro de ella, Es-
paña, asuma la supervisión del pri-
mer tránsito internacional de que go-
za el pueblo palestino, por Rafah, a
Egipto. Pero eso no debería ser más
que un principio. Si la UE deja casi
exclusiva y permanentemente a Es-
tados Unidos la tutela del conflicto,
estará abdicando de cualquier pre-
sencia internacional en un terreno
que es decisivo por razones de segu-
ridad y de decencia.

La posibilidad de una interven-
ción de fondo en el conflicto está aún
lejana y con la ampliación al Este es
aún más problemática. Pero renun-
ciar equivale a suicidarse internacio-
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La revuelta de los suburbios en Francia puso en alerta a la Unión Europea.

REVUELTA EN FRANCIA, IRAK Y EL CONFLICTO PALESTINO

La contaminación

La Unión Europea

está teniendo, aunque

todavía en forma

tímida, un mayor

poder de decisión

sobre la crisis de

Oriente Medio que

empieza a repercutir

en sus propios

países.

� Los emigrantes 
salvadoreños han creado una
“nueva realidad económica”
en El Salvador a través del
envío de remesas familiares,
que en 2005 llegarán a más
de 2700 millones de dólares,
señaló un informe del 
Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo.

� La actividad industrial 
paulista sufrió una caída de
0,9 por ciento en octubre con
relación con septiembre, 
y una retracción mayor, 
de 1,8 por ciento, respecto 
de octubre del año pasado, 
informó la Federación de 
las Industrias del Estado 
de San Pablo.

� La Casa Blanca prevé 
que la economía de Estados
Unidos crezca un 3,5 por
ciento este año y un 3,4 por
ciento en 2006, anunció el
portavoz presidencial, 
Scott McClellan.

nalmente. Cuando el presidente de
las Cortes, Manuel Marín, sugirió ha-
ce unos años, cuando era comisario
de la CE, que cabría establecer algún
tipo de vinculación entre los progre-
sos hacia la paz y los acuerdos con las
fuerzas de la zona, notablemente Is-
rael, se formó un lío más que regu-
lar, y nunca más se supo. Hoy no es
más fácil declararse parte activa en el
conflicto que entonces, pero existe un
documento, redactado por los repre-
sentantes diplomáticos de la UE en

la Autoridad Palestina y tiene copio-
sas relaciones comerciales con Israel;
produce, asimismo, numerosas de-
claraciones en las que condena el te-
rrorismo palestino y deplora la colo-
nización israelí de los territorios ocu-
pados. ¿Se vincularán un día las rela-
ciones económicas con el proceso de
paz? Falta eso que se llama voluntad
política.

* De El País de Madrid. Especial pa-
ra Página/12.

c
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Jerusalén-Este y Ramalá, que conde-
na sin paliativos la política de colo-
nización israelí en los límites de la ca-
pital con Cisjordania, al tiempo que
afirma que la política del primer mi-
nistro, Ariel Sharon, es frontalmen-
te contraria al proceso de paz. El do-
cumento no es, sin embargo, oficial,
y está claro que la UE lo considera
sólo un útil de trabajo, pero no por
ello deja de hablar de la posibilidad
de –modestísimas– sanciones. Euro-
pa presta una gran ayuda material a
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E-CASH
de lectores
SUPERMERCADOS

Frente a las declaraciones del se-
ñor presidente Néstor Kirchner res-
pecto de las actuaciones de los em-
presarios de supermercados, y la
respuesta de Jumbo pretendiendo
justificar su accionar porque gene-
ran empleo, creemos entonces que
es importante que en Argentina se
sepa que en Chile los trabajadores
de la cadena Jumbo se encuentra
en huelga por los salarios de ham-
bre que paga el señor Paulmann, y
que le permitió durante la dictadura
de Pinochet acumular la riqueza que
hoy ostenta. Sería bueno que los
trabajadores comenzáramos tam-
bién a globalizarnos igual que el ca-
pital, y que las luchas de los trabaja-
dores en Chile o Argentina o cual-
quier lugar generen la solidaridad
para enfrentar estos abusos. La
idea planteada por el señor presi-
dente Kirchner de boicotear a estas
cadenas los golpea donde más les
duele, es alentadora. Dicho sea de
paso, el señor Paulmann fue un
gran amigo de la “Colonia Digni-
dad”, enclave nazi en Chile y lugar
donde se torturó y se hizo desapa-
recer a cientos de personas.

Santiago Urzúa
Carretera Austral
Puerto Montt
Chile

LUZ
En las facturas recientemente re-

cibidas, correspondientes al bimes-
tre quinto del corriente año, he ob-
servado que se ha disminuido el
cargo fijo, que pasó de 16,20 a 4,44
pesos, pero se ha incrementado el
precio del kilowatt, que pasó de
0,0430 a 0,0833 pesos, y si tene-
mos en cuenta que está en vigencia
el Puree esto traerá aparejado en
los próximos bimestres un conside-
rable incremento en la facturación.
No he escuchado ni leído comenta-
rio o explicación al respecto. Agra-
decería algún comentario.

Raúl Fernando Link
raferlink@yahoo.com.ar

BUENA MONEDA

Por Alfredo Zaiat

El objetivo de gestión que se impuso Felisa
Miceli tiene una enunciación sencilla.
Plantea como meta el crecimiento con

equidad. Ese horizonte significa que las riquezas
generadas por los diferentes protagonistas del pa-
ís se distribuyan con criterios justos de acuerdo
a la participación de cada uno en esa producción
de bienes y servicios. Que un ministro de Eco-
nomía en la Argentina, teniendo en cuenta la ex-
periencia de los últimos treinta años, se impon-
ga semejante desafío ya es todo un avance. A di-
ferencia de los anteriores que pasaron por ese car-
go y afirmaban con más o menos caradurez que
trabajaban para el bienestar de la mayoría, todo
hace presumir que en verdad ésa es la misión que
asumió para su trabajo la flamante dueña de la
principal poltrona de Hacienda. Es difícil encon-
trar una persona con capacidad técnica, ejecuti-
va y vinculada al Gobierno que tenga ideas más
progresistas en materia económica –en los már-
genes de estos tiempos– que las que acompañan
a Miceli. 

Sin embargo, todo no depende de ella. Existe
una serie de factores internos y externos que ex-
ceden las eventuales cualidades o defectos que
tendrá su gestión. Pero eso no hace más liviana
su tarea, simplemente habla de su complejidad.
En la cuestión del crecimiento económico se de-
bería ser muy bruto para abortarlo dado el espec-
tacular contexto internacional favorable. Puede
parecer obvio, pero no lo es. Basta con observar
la frustrante experiencia de Lula en Brasil, con
una política monetaria y fiscal ortodoxa que de-
riva en índices de crecimiento paupérrimos te-
niendo en cuenta que es la décima potencia eco-
nómica mundial. El tercer trimestre mostró una
caída del Producto del 1,2 por ciento, y en el año
acumula un magro avance del 2,6, que para Bra-
sil es lo mismo que nada. O sea, la receta para se-

guir teniendo indicadores macroeconómicos po-
sitivos vinculados al Producto Interno Bruto es
hacer lo opuesto a Brasil (a propósito, simple-
mente para recordarlo, ése es el modelo elogiado
por el FMI, economistas profesionales del pro-
nóstico errado y por el establishment local). Con
bajas tasas de interés internacional y elevados pre-
cios de los commodities no debería haber pro-
blemas en ese frente. En economías dependien-
tes de divisas por estar altamente endeudadas, di-
visas que se consiguen por el comercio exterior
–dominado precisamente por la venta de com-
modities–, esas dos variables brindan un oxíge-
no invalorable. Hay que hacer las cosas muy mal
y no aprender del pasado para tropezar. 

Por ese motivo, el objetivo de crecimiento con
equidad es un salto cualitativo respecto de la ges-
tión que llevaba a cabo Roberto Lavagna, que se
sentía cómodo en piloto automático. Por el cre-
cimiento no hay que trabajar mucho, en cambio
por la equidad la tarea es complicada, puesto que
requiere de esfuerzos mayores, y no solamente
del área económica. Se necesita también, funda-
mentalmente, de audacia, de avanzar sobre me-
didas que reúnen mucha resistencia en sectores
del poder económico.

En ese tránsito, la inflación se presenta como
el primer gran obstáculo. En realidad hay dos en-
foques para abordar esa cuestión. Una, la espe-
cíficamente económica, que se explica por el ine-
ludible aunque lento reacomodamiento de pre-
cios relativos luego de una violenta devaluación
a la salida de la convertibilidad. También por-
que la canasta de bienes de exportación coincide

con la cesta básica de alimentos. Y porque un rit-
mo de crecimiento muy intenso indefectiblemen-
te provoca tensiones en el sistema de precios. La
receta que propone la ortodoxia es enfriar la eco-
nomía, subiendo la tasa de interés y dejando ba-
jar el dólar. Para no abundar, el decepcionante
comportamiento de la economía brasileña ofre-
ce la respuesta a esa propuesta. Sólo vale men-
cionar que si con el actual crecimiento a ritmo
chino resulta muy lenta la caída de la pobreza y
la desocupación, frenar el avance del Producto
agudizaría la emergencia sociolaboral. La defini-
ción más lúcida en ese sentido la dio la propia-
Miceli, cuando era presidenta del Banco Nación,
para desacreditar esa vía: sería “la paz del cemen-
terio”. Un detalle que no es menor, por último,
que permite entender las presiones inflaciona-
rias, es la modorra de las empresas para invertir
y así expandir la frontera de producción.

Sin embargo, hay un segundo enfoque, que no
es excluyente del anterior, sino que se complemen-
ta. La inflación es el mecanismo de apropiación
de ingresos de los sectores más vulnerables por par-
te de los grupos más concentrados. Sólo en esa di-
námica, que no es otra cosa que la puja distribu-
tiva y no precipitada por los reclamos de los asa-
lariados, es comprensible la exagerada puesta en
escena de Néstor Kirchner con los intendentes de
la provincia de Buenos Aires para conformar “la
liga de seguimiento de precios”. O la excesiva ex-
pectativa en la definición de acuerdos de precios
con diversas cadenas agroindustriales. Se trata, en
última instancia, de una cuestión política que de-
be ser resuelta en esa área con gestos y estrategias
en esa dirección. Por lo tanto, primero se deben
esperar resultados políticos para luego determinar
si éstos se trasladan a los económicos.

Superar la valla de índices inflacionarios mo-
lestos por encima del 1 por ciento mensual será
el primer obstáculo de Miceli. Si lo supera, le
queda un prolongado maratón por correr. c

Para opinar, debatir, aclarar, 
preguntar y replicar. Enviar por
carta a Belgrano 671, Capital, 
por fax al 6772-4450 
o por E-mail a 
economia@pagina12.com.ar 
no más de 25 líneas 
(1750 caracteres) para 
su publicación.

Una valla y
el maratón
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